


Mi hijo se fue. Mi
única esperanza era
mi hijo, después de

Dios.

Qué
triste,
¿no?

...miles de fami-
lias destrozadas 

por la emi-
gración.

Pobres... ¿Tú cómo
te llamas?

Ass.

Tú eres
el futuro
de África.

Sabes lo
que signifi-

ca, ¿no?

Sí. Qué 
infortunio
llamarse

así. Pobre...

¿Y de
dónde me 

has dicho que 
eras tú?

Saint
Louis. 

¿Eso
no está

en Grin-
 golandia?

A ver
si me 

ubico...
¿Allí qué 
es lo que 
hablan 

ustedes? 

Tonterías.
Como en

todas par-
tes. 

Yo soy Youssou N’Dour. 
No arriesgues tu vida 

para nada.
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Gracias
por agua. ¡No,

espera!
Es de

tortilla
de papas, 

está
buenasa.

¡DORIS!

Deja ese
entrepà donde

estaba. 
Sí,

señora. 

Per l’amor de
Déu, si es que

no se puede una
ausentar que le
están regalando

el género.

Esto me 
pasa por 

plegar antes 
de hora.

   Hace
40 años
nos in-
vaden

       los españo-
les, hace 10 

los moros... Y 
ahora los latinos 
y los negros...

¡Como si nosotros 
tuviéramos la culpa 
de vuestras dicta-

duras!

¡Eh!
¡Caballero!

¡Chist!  
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Tenga
...

Cójalo
... 

Me ha
sobrado 

un poco de 
perca...

Ande
...

Gracias, 
mujer.
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